014. Abraham. Dios irrumpe en la historia.
FICHA

Para el Introductor:

Abraham es el personaje que hoy va a ocupar nuestra atención. Con Abraham empieza apropiadamente la Historia de la Salvación. Porque con Abraham entro Dios a formar parte personalmente en la vida de los hombres que quería salvar, y desde entonces Dios se dio a conocer de una manera cada vez más clara y distinta. Abraham es el padre y patriarca del pueblo judío, del cual vendría finalmente Jesucristo, el Salvador. Todos los creyentes somos los hijos de Abraham.
.

Exposición MONOLOGADA del curso de Biblia Luz y Vida.

En las primeras páginas  de la Biblia, capítulos del 4 al 11, vemos lo que fueron las consecuencias del pecado en aquel paraíso. La humildad se separo más y más de Dios. <pero Dios, en vez de castigarla y condenarla para siempre, hizo a honor a su promesa: Un día mandaré un Salvador, que machacara la cabeza de la serpiente.
En ese día dichoso iba a tener una preparación larga, y empezó con una promesa muy concreta, al decirle a Abraham: “En ti, en un descendiente tuyo, serán bendecidas todas las gentes.”
De esta manera, Dios irrumpiría personalmente en la historia  del hombre. A partir de ahora, será el mismo Dios, actuando de mil formas, quien liberara a la Humanidad de aquel castigo primero y se salvará definitivamente llevándola hasta la misma gloria.
¿Quién es Abraham? No es un personaje legendario. Aunque nos parezca muy lejano, las pirámides de Egipto, vistas por el mismo Abraham, son mil años más antiguas que él. Y la ciudad de Jericó, cerca d Jerusalén, llevaba de edificada cinco mil a los cuando Abraham llego a establecerse en aquellas tierras.
Siguiendo los datos que nos da la Biblia, Abraham lo situamos en la historia por el año 1850 antes de Jesucristo. Por lo mismo, hay más años de Jesucristo a nosotros que de Abraham a Jesucristo. Abraham es un hombre de historia no un mito.

Pero “historia”tomada como la entendía los antiguos orientales, que no se basaba en documentos de archivo, sino que se conservaba en las tradiciones familiares y de los clanes, transmitida de viva voz de los padres a hijos, con una fidelidad que a nosotros nos sorprende.  Aunque esto no quita que, con el tiempo, se añadirán detalles pintorescos e interpretaciones que, en nuestro caso, hacían verdadera teología, al explicar, los planes de Dios.

Abraham habitaba en Ur de los caldeos, en el moderno Irak. Era u n pastor con buenas posesiones de ganados y criados, cuando oyó una voz imperiosa: “Sal de tu tierra, de tu patria y de la casa de tu padre, y marcha al país que yo te voy a mostrar. Voy a hacer de ti una nación grande y te bendiceré. Engendraré tu nombre y vas a ser una bendición”.
Algo extraño era este lenguaje en un hombre que a sus setenta y cinco años nos había podido tener un hijo. Pero creyó a Dios, salió de su patria, y emigro hacia el país de Canaán.

Después de la aventura de su mujer en Egipto, regreso a Canaán donde, emigrante extranjero con su sobrino Lot, llegaría a ser inmensamente rico. Entonces vino de nuevo la palabra de Dios, que insistía: “Levanta tus ojos desde donde estás hacia el norte y hacia el sur, al oriente y el occidente. Toda esta tierra se la dará a tu descendencia, a la que multiplicará como el polvo de la tierra”.

¡Se necesitaba fe en Abraham! Aunque le contestó a Dios. 

-Sí; pero como no tengo ningún heredero, mi hijo será un criado mío…
A lo que respondió Dios:

- No nada de eso. Tu heredero será un hijo tuyo, uno salido de tus entrañas.

Conforme a una costumbre de aquellas culturas, Sara su mujer le presta a Abraham una esclava egipcia para que por medio de suyo le dé un hijo. Y así vino Ismael. ¡Al fin llegaba el hijo tan esperado! Pero Dios le dice a Abraham: No eso no. Tu heredero será un hijo nacido de Sara tu propia mujer, y no este que te ha nacido de Agar.
Tanto promesa de Dios, el cual toma la iniciativa en todo, y una fe tan inquebrantable de Abraham, van a ser selladas con un pacto, con una alianza. Abraham ofrece un sacrificio de animales descuartizados sobre el altar de piedra, y entre las sombras del anochecer ve como un fuego devorador pasa por entre las víctimas y las consume. Era la señal que Dios le daba: Tu sacrificio ha sido aceptado por mí y te vuelvo a dar mi Palabra: A tu descendencia daré esta tierra, desde el río de Egipto hasta el rió Eufrates.

A nosotros nos vienen ganas de preguntarnos: Pero, ¿hablaba Dios en serio? Abraham contaba ya cien años y Sara tenía cumplidos los noventa. ¡Vaya promesa de Dios! Aunque Abraham no se rinde en su fe. Parece como si de dijera entonces para sus adentros lo que después el Bautista: - Dios es capaz de darme un hijo aunque sea sacándolo de las piedras. (San Lucas 3, 8). San Pablo comentará: “Esperando contra toda esperanza creyó y fue hecho padre de muchas naciones, según se le había dicho: Así será tu posteridad. (Romanos 4, 18.)


¡Ahora sí! Ahora vino Isaac, nacido de Sara, y al fin tenía Abraham solucionado todo el problema de su fe, sostenido por tantos años. Solamente que Dios iba a ir más lejos. Cuando Isaac era ya un muchacho. Dios le ordena a aquel feliz padre: - Abraham, Abraham, toma ha ese hijo único, a quién tanto amas, subes al monte Moría, levanta un altar y lo matas ofreciéndolo con él un sacrificio.

Eso es lo que hacía los cananeos con sus hijos en honor del Molok, y ahora le ordena Dios lo mismo a Abraham: - A Molok, no, Me lo vas a ofrecer tu hijo a mí…
Abraham queda desconcertado. Pero no duda en su fe. Y Dios sale por él, cuando ya blandía el cuchillo sobre su hijo para degollarlo: - Cuidado, Abraham ¡No lo hagas! Ahora se que me respetas y nos has perdonado la vida de tu hijo por obedecerme. Por eso, te juro por mí mismo que te voy a colmar de bendiciones, hará tu descendencia  numerosa como las estrellas del cielo y las arenas ce las playas y por ti serán bendecidas todas las naciones de la tierra.

Dios con este hecho, al detener el brazo de Abraham cuando ya se iba a dar el golpe fatal sobre Isaac, condena los sacrificios humanos, en especial de los propios hijos, en honor de Molok o de cualquier otra divinidad adorada por los pueblos paganos. Pero, aparenta exigirlo a Abraham para probar su fe, aunque no llegará a ese sacrificio bárbaro, idolátrico y criminal. Dios quiere el sacrificio de la mente por la fe y del corazón por la obediencia. Es lo único que le exige a Abraham.

No sigamos más. La fe ciega en dios, la obediencia más absoluta y rendida a Dios, la confianza más inquebrantable en Dios, ha hecho que Abraham sea “el amigo de Dios.” Y en Jesucristo, el descendiente prometido por Dios, hemos sido bendecidos todos lo creyentes, que somos hijos de Abraham por la fe y constituimos el nuevo Israel, el Pueblo de Dios.
De Abraham dirá la Virgen con el Niño en sus entrañas: “Dios ha acogido a Israel según la promesa que hizo a nuestros padres, a Abraham y a su descendencia por siempre.” (San Lucas 1, 54).

